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RESUMEN
En el presente trabajo se estudian los impactos de un cambio institucional 
como la reforma laboral del 2002 sobre la demanda laboral colombiana, con base 
en datos panel suministrados por la Encuesta Anual Manufacturera desagregada 
a cuatro dígitos CIUU para el periodo 2001-2006 y de acuerdo a los plantea-
mientos teóricos de Hamermesh (1993). Adicionalmente, se estiman elastici-
dades y los resultados del ejercicio econométrico arrojan una elasticidad empleo 
SURGXFWRGH\GHFRUWR\ODUJRSOD]RUHVSHFWLYDPHQWHXQDHODVWL-
cidad empleo-salario en el corto plazo de -0,78 y en el largo plazo de -0,98. 
Esto corrobora un elemento común de los trabajos empíricos, según el cual 
las elasticidades precios de los factores son mayores en el largo plazo. Los valores 
anteriores muestran que en el corto plazo la reforma tiene efectos negativos 
sobre la creación de empleos, mientras que en el largo plazo la reforma no tiene 
efectos sobre la demanda laboral manufacturera.
3DODEUDV FODYH economía laboral, demanda laboral manufacturera, 






This paper studies how an institutional change such as the 2002 labor 
reform has an impact on Colombian labor demand, on the basis of panel 
data provided by the Annual Manufacturing Survey disaggregated at the 
GLJLW OHYHORI ,6,&,QWHUQDWLRQDO6WDQGDUG ,QGXVWULDO&ODVVLÀFDWLRQRIDOO
(FRQRPLF$FWLYLWLHVIRUDQGDFFRUGLQJWR+DPHUPHVK·V
theoretical formulations. The results of the econometric exercise are a short 
run employment–output elasticity of 0,57 and 0,61 for the long run and a -0,78 
employment–wage elasticity on the short run and -0,98 on the long run. These 
UHVXOWVFRQÀUPWKHHOHPHQWVKDUHGE\DOOHPSLULFDOVWXGLHVZKLFKLVWKDWORQJ
run price elasticity of the factors is larger than short run price elasticity. The 
previous values show that the reform has adverse effects on job creation on the 
short run, while on the long run it has no effects at all on the manufacturing 
labor demand.
.H\ZRUGVlabor economics, manufacturing labor demand, panel data, 









No presente trabalho, estudam-se os impactos de uma mudança institu-
cional como a reforma laboral de 2002 sobre a demanda laboral colombiana, 
com base em dados de painel fornecidos pela Pesquisa Anual Manufatureira 
separada em quatro dígitos CIUU para o período 2001-2006 e de acordo com 
as propostas teóricas de Hamermesh (1993). Além disso, estimam-se elastici-
dades, e os resultados do exercício econométrico produzem uma elasticidade 
HPSUHJRSURGXWRGH H GH FXUWR H ORQJRSUD]R UHVSHFWLYDPHQWH
uma elasticidade emprego-salário a curto prazo de -0,78 e, a longo prazo, de 
-0,98. Isso corrobora um elemento comum dos trabalhos empíricos, segundo o 
qual as elasticidades preços dos fatores são maiores a longo prazo. Os valores 
anteriores mostram que, a curto prazo, a reforma tem efeitos negativos sobre a 
criação de empregos, enquanto a longo prazo a reforma não tem efeitos sobre 
a procura laboral manufatureira.
3DODYUDVFKDYH economia laboral, demanda laboral manufatureira, 
dados de painel, elasticidade emprego-produto, elasticidade emprego-salário, 
pesquisa anual manufatureira. 
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INTRODUCCIÓN
La legislación laboral vigente en muchos países 
DGHPiVGHHVFODUHFHUORVGHUHFKRVMXUtGLFRVEiVLFRV
también dictamina hasta el más mínimo detalle 
GHOFRQWUDWR ODERUDO VDODULRPtQLPR MRUQDGD OD-
ERUDOGLXUQD\QRFWXUQDHQWUHRWURVSDUDWRGRV
ORVWUDEDMDGRUHV$OJXQRVGHHVWRVUHTXLVLWRVKDQ
DIHFWDGR QHJDWLYDPHQWH OD FRQWUDWDFLyQ IRUPDO
de mano de obra en Colombia. En muchos países 
de América Latina, las leyes de protección del 
HPSOHRKDQSHUVHJXLGRGRVREMHWLYRVGHSROtWLFD
SHQDOL]DU ORVGHVSLGRV LQMXVWLÀFDGRV\HVWDEOHFHU






renuncias voluntarias en despidos para recibir la 
FRUUHVSRQGLHQWHLQGHPQL]DFLyQ
Para los estudios de mercado laboral, Co-




UHDOL]DU HVWXGLRV DFHUFDGHO LPSDFWRGH FDPELRV
institucionales sobre el mercado laboral y, por 
ende, sobre variables como el desempleo o la tasa 
de contratación. 
(QYLUWXGGHORDQWHULRUHVWHWUDEDMRLQGDJD




da laboral, a través del análisis de las elasticidades 
empleo-salario y empleo-producto, ya que, si bien 
HQ OD OLWHUDWXUDHFRQyPLFDQDFLRQDOH[LVWHQGLIH-
rentes estudios que dan cuenta de las variaciones 
en el comportamiento de la demanda laboral ante 
cambios institucionales como la apertura econó-
PLFDGHODGpFDGDGHOQRYHQWD\OD/H\GHO
pocos han estudiado los posibles impactos de la 
UHIRUPD ODERUDOGHO(QHOOD ORVKDFHGRUHV
GH SROtWLFD SODQWHDURQ XQ SDTXHWH GH UHIRUPDV
orientadas a disminuir los costos de despido, 
TXHSURPRYHUtDQODFRQWUDWDFLyQGHWUDEDMDGRUHV
y aumentarían la estabilidad laboral, con lo que 
VH HVSHUDED FUHDU FHUFD GH  HPSOHRV HQ
HOSULPHUDxR\\HQORV
subsiguientes.
Este documento consta de siete partes ade-
PiVGHHVWDLQWURGXFFLyQ(QODVHJXQGDVHUHDOL]D
una breve revisión de la literatura nacional e inter-
QDFLRQDOVREUHODGHPDQGDODERUDOPDQXIDFWXUHUD
Luego, en la tercera, se presenta un breve resumen 
de la teoría sobre la demanda laboral con dos insu-
PRV(QODFXDUWDVHUHDOL]DXQDEUHYHGHVFULSFLyQ
del mercado laboral colombiano en el periodo 
2001-2006. En la quinta, se describe la metodolo-
JtD(QODVH[WDVHUHDOL]DQODVHVWLPDFLRQHVGHODV
IXQFLRQHVGHGHPDQGDGHFRUWR\ODUJRSOD]R\ORV
resultados de la investigación, y, por último, en la 
séptima sección se incluyen las conclusiones. Las 
UHIHUHQFLDVELEOLRJUiÀFDV\ORVDQH[RVFRPSOHWDQ
el documento.
APROxIMACIÓN A  
UN ESTADO DEL ARTE
$QLYHO LQWHUQDFLRQDO HO WUDEDMR GH+DPHUPHVK
HVFRQVLGHUDGRFRPRXQRGHORVPiVLP-
portantes, porque además de hacer una amplia 
UHYLVLyQ GH WUDEDMRV HPStULFRV WDPELpQ UHDOL]D
VLJQLÀFDWLYRVDSRUWHVDODHFRQRPtDODERUDO%DVDGR
en la revisión de varios estudios empíricos sobre 
GHPDQGDODERUDOSS$VLPLVPRSDUDHO
FDVRGHODGHPDQGDODERUDOHQ&KLOH*DUFtD
estima un sistema de tres ecuaciones no lineales: 
SDUD HPSOHR IRUPDO SDUD HO HPSOHR LQIRUPDO \
para el salario nominal. Los resultados son que la 
elasticidad empleo-producto varía entre un 0,3 y 
XQHQHOFRUWR\ODUJRSOD]RUHVSHFWLYDPHQWH
mientras que la elasticidad empleo-salario tiene un 
rango entre -0,03 y -0,10.
6DDYHGUD \ 7RUHUR  HVWXGLDQ ORV LP-
SDFWRVGHODVUHIRUPDVODERUDOHVVREUHODGHPDQGD
ODERUDOHQHO3HU~/RVDXWRUHVXWLOL]DQOD(QFXHVWD
Trimestral de Empleo e Ingresos del Ministerio de 
7UDEDMRSDUDHOiUHD0HWURSROLWDQDGH/LPD/RVDX-
tores encuentran una elasticidad empleo producto 
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panel, se da una elasticidad empleo-producto de 
XQDHODVWLFLGDGHPSOHRVDODULRGHODUJRSOD]R




co, que permite examinar la importancia de los costos 
GHDMXVWHSDUDHQWHQGHU ODGHPDQGD ODERUDO FR-
ORPELDQD (Q VX WUDEDMR HO DXWRU VHEDVD HQ ORV





empleo-producto y empleo-salario son inelásticas, 
pero que a partir de la década del noventa se vuel-
ven mucho más elásticas.
5DPtUH] \1~xH]  WUDEDMDQ FRQ ORV
datos suministrados por la Encuesta Nacional de 
+RJDUHV (1+ \ SRU OD ($0 FRQ XQPRGHOR 
GHGHPDQGDODERUDOFRQFRVWHVGHDMXVWH(QFXHQ-
WUDQTXHODHODVWLFLGDGGHFRUWRSOD]RGHOHPSOHR
con respecto al salario es negativa aunque relativa-
PHQWHEDMDDOUHGHGRUGH\TXHODHODVWLFLGDG
con respecto al precio de las materias primas es 
SRVLWLYDSHURWDPELpQEDMDDOUHGHGRUGHOR
que indica que existe algún grado de sustituibilidad 
HQWUHWUDEDMR\PDWHULDVSULPDV




/HRQWLHI (Q HO FDVRGHO WUDEDMRQR FDOLÀFDGR OD 
demanda laboral se torna más elástica, pues pasa de 
HQHOSHULRGRDHQHOSH-
ULRGRPLHQWUDVHOWUDEDMRFDOLÀFDGRVH






mía de la demanda laboral como una aplicación de 
la teoría de la productividad marginal a la demanda 
GHFXDOTXLHUIDFWRUHPSOHDGRHQODSURGXFFLyQHQ
GRQGHFRRSHUDQGRVRPiVIDFWRUHV(QHOGHVDUUR-
llo del modelo se emplean dos supuestos simpli-
ÀFDGRUHV(OSULPHURGHHOORVHVTXHHOVDODULRSRU
hora es el único coste laboral1 y el segundo que la 
SURGXFWLYLGDG GHO WUDEDMR HV LQGHSHQGLHQWH GH 
la duración de la semana laboral. 





Y = F (L,K), Fi > 0, Fii < 0, Fij > 0   [1]
'RQGH<HVHOSURGXFWR/HOWUDEDMR\.ORVVHU-
vicios homogéneos de capital. Por el momento, se 
DVXPHTXHODIXQFLyQPD[LPL]DGRUDGHJDQDQFLDV
GHODÀUPDHV
 )/.²Z/U.    [2]
 /DYDULDEOHGXPP\TXHVHHPSOHDSDUDUHSUHVHQWDUODUHIRU-
ma supone cambios asociados a los costos de contratación y 
uso de la mano de obra; no obstante, no aparecen explícitos 
en el modelo, sino implícitos a través de la variable dummy 
TXHVHYDDXWLOL]DU
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Donde se supone que r es el precio exógeno 
del capital y el precio del producto que se vende 
en un mercado competitivo es igual a uno. Maxi-
PL]DQGRVHPXHVWUDTXHODHPSUHVDFRPSHWLWLYD
GHPDQGDFDGDXQRGHORVIDFWRUHVKDVWDHOSXQWR
en el que el precio unitario de los mismos se iguala 






L                                     [2a]






















)/OQs                  [3]
3RUGHÀQLFLyQODHODVWLFLGDGGHVXVWLWXFLyQ 
ɐ! GDGR TXH HO WUDEDMR \ HO FDSLWDO VRQ VXV-
titutos. En virtud de lo anterior, la elasticidad 
empleo-salario, con producción y costo del capital 
constante, está dada por la siguiente expresión:
    >@
Donde s = wL/Y3 es la participación del tra-





HODVWLFLGDG HPSOHRVDODULR $Vt OD H[SUHVLyQ 
UHÁHMD OD SULPHUD GH ODV FXDWUR OH\HV GH OD GH-
PDQGDGHULYDGDGH0DUVKDOOHQODFXDOOD
elasticidad al propio precio es mayor cuanto más 
IiFLOPHQWHHORWURIDFWRUSXHGDVHUVXVWLWXLGRSRU
HO WUDEDMR 3RURWUDSDUWH OD HODVWLFLGDG FUX]DGD
GHODGHPDQGDGHWUDEDMRHQUHVSXHVWDDXQFDP-
bio en el precio de los servicios de capital puede 
expresarse como: 
   >@
Con  !TXHGDLPSOtFLWRTXHHOWUDEDMR
y el capital son sustitutos. Las elasticidades    y 
K UHÁHMDQ ODVXVWLWXFLyQHQWUHIDFWRUHVXQHOH-
mento importante que no se podía ver para el 
FDVRGHXQ VROR IDFWRU 7HQLHQGR HQ FXHQWDTXH
HO HIHFWR HVFDOD HV OD SDUWLFLSDFLyQ GHO IDFWRU
multiplicada por la elasticidad de la demanda 
del producto, para obtener las elasticidades 
WRWDOHV GH OD GHPDQGDGH WUDEDMR HV QHFHVDULR
LQFRUSRUDU HO HIHFWR GH HVFDOD 3RU HQGH  y 
K se pueden expresar como:
                [6]  
         [7]
Donde el término s  en la ecuación 6 de-
nota la segunda ley marshalliana de la demanda 
GHULYDGD TXHGLFH TXH OD GHPDQGDGH IDFWRUHV
es menos elástica cuanto menos elástica sea la 





entre otros, que los empresarios tienen en cuenta 
a la hora de tomar decisiones de contratación. No 
obstante, cabe señalar que no es el único modelo 
TXHVHKD IRUPXODGRSDUDDQDOL]DUHOFRPSRUWD-
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GHVDUUROODGRWUDEDMRVSRUSDUWHGHHVFXHODVFRPR
la institucionalista y la estructuralista, en donde las 
LPSOLFDFLRQHVGHSROtWLFDGLÀHUHQVXVWDQFLDOPHQWH
de la visión que se emplea en la elaboración del 
SUHVHQWHWUDEDMR
DESCRIPCIÓN DEL MERCADO LABORAL 
MANUFACTURERO EN COLOMBIA
Comportamiento de las principales 
variables macroeconómicas
/DUHFHVLyQTXHHPSH]yHQFRQGRVWULPHVWUHV





las autoridades económicas colombianas. El periodo 
2001-2006 en el mercado laboral colombiano puede 
FDUDFWHUL]DUVHFRPRXQDHWDSDGHUHFXSHUDFLyQDQWH
ODFULVLVHFRQyPLFDGHÀQDOHVGHODGpFDGDGHOQRYHQ-
ta. Una recuperación del PIB industrial que, aunque 
IXHPRGHVWDHLQHVWDEOHHQORVSULPHURVDxRV
\VHIXHFRQVROLGDQGRSRVWHULRUPHQWH
El número de establecimientos industriales 
FDH\ORVHVWDEOHFLPLHQWRVTXHKDFHQIUHQWHDODFULVLV




 A comienzos de 1999, los ajustes del sa-
lario mínimo fueron del 16% previendo 
una inflación muy similar. Sin embargo, y 
como consecuencia de la misma recesión, 
la inflación durante 1999 fue del 9,2%; 
es decir que el salario mínimo real creció 
aproximadamente 7% durante la recesión 
más grande de la historia del país […] 
ante la inflexibilidad del mercado laboral, 
y en especial de los salarios nominales, el 
mercado laboral se ajustó por cantidades 
al verse obligadas las empresas a despedir 
a sus trabajadores. 
*UiÀFD
(YROXFLyQGHO3,%LQGXVWULDOHQPLOHVGHSHVRV&RODSUHFLRVFRQVWDQWHVGHO&RORPELD
Fuente: DANE, Encuesta Anual Manufacturera (2001-2006).
85
EfEctos dE la lEy 789 sobrE la dEmanda laboral manufacturEra colombiana 2001-2006
&RPRSXHGHYHUVHHQHOJUDÀFRODWDVD
de desempleo siguió creciendo en el 2000 y solo 
HPSH]yDGLVPLQXLUDSDUWLUGHOVHJXQGRWULPHV-
tre del 2001. Por lo que podría pensarse que la 
economía colombiana en el periodo 2000-2001 
experimentó histéresis. 
Por otra parte, en el cuadro 1, de acuerdo 
FRQ$Pp]TXLWDGXUDQWHHOSHULRGR






Fuente: Banco de la República.
*UiÀFD
'LQiPLFDGHOQ~PHURGHHVWDEOHFLPLHQWRV
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&XDGUR
3DUWLFLSDFLyQGHOSHUVRQDORFXSDGRHQUDPDVGHODDFWLYLGDGHFRQyPLFDHQHOSHULRGR
Principales ramas de actividad 
económica/Año 2001 2002 2003 2004 2005 2006
$JULFXOWXUDSHVFDJDQDGHUtDFD]D
y silvicultura.      
2.  Explotación de minas y canteras.      
,QGXVWULDVPDQXIDFWXUHUDV      
6XPLQLVWURGHHOHFWULFLGDGJDV\
agua.      
&RQVWUXFFLyQ      
6.  Comercio, hoteles y restaurantes.      
7.  Transporte, almacenamiento y 
comunicaciones.      
,QWHUPHGLDFLyQÀQDQFLHUD      
$FWLYLGDGHVLQPRELOLDULDV      
10. Servicios.      
)XHQWH*(,+'$1(
las cuales registraron una participación promedio 
GH\UHVSHFWLYDPHQWH/RVGHPiV
sectores tuvieron una participación de cerca del 
 GH ORV FXDOHV XQ  FRUUHVSRQGH D OD
LQGXVWULDPDQXIDFWXUHUDWUDQVSRUWHDFWLYLGDGHVLQ-





En virtud de lo anterior, las autoridades econó-
PLFDVFRORPELDQDVSODQWHDURQXQDUHIRUPDODERUDO
que posibilitara aumentar el empleo de los grupos 
PiVYXOQHUDEOHV\GLQDPL]DUDORVVHFWRUHVFRQPD-
yor intensidad de mano de obra. A continuación se 
UHDOL]DXQDQiOLVLVGHODVGRVSULQFLSDOHVUHIRUPDV
LQVWLWXFLRQDOHVTXH DIHFWDURQDOPHUFDGR ODERUDO
para el periodo 2001-2006.
La política laboral:  
conceptualización y entorno
/DSROtWLFD ODERUDO HVWi FRQIRUPDGDSRU ORVSUR-
gramas especiales de creación de empleo y las 
contribuciones obligatorias a la seguridad social, 
entre otros elementos. Esta política establece las 
normas básicas con respecto al empleo y el marco 
general que rige la aplicación de la contratación 
individual y colectiva. 







los países cumplan sus propias leyes laborales. Si 
bien se respeta la soberanía y cada país puede elegir 
sus propias leyes, en general existe una correlación 
entre el texto de la legislación laboral de un país 
y los convenios de la OIT que el país en cuestión 
KD\DUDWLÀFDGR\DSOLFDGR
/DV SROtWLFDV HQFDPLQDGDV D WHQHU HIHFWRV
en el mercado laboral pueden hacerlo de manera 
externa o interna. De manera externa se pueden 
IRUPXODU SROtWLFDV TXH YD\DQ HQFDPLQDGDV D OD
UHGXFFLyQ GHO SUHFLR GH ORV RWURV IDFWRUHV TXH
LQWHUYLHQHQHQODSURGXFFLyQGLIHUHQWHVDOWUDEDMR
como es el caso de las exenciones impositivas al 
capital. Por otra parte, en el caso de las políticas 
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TXHDFW~DQHQHOPHUFDGRGHOWUDEDMRVHSXHGHQ
nombrar las políticas salariales, la reducción o am-
SOLDFLyQGHODVMRUQDGDVODERUDOHVHQWUHRWURVTXH
en su mayoría para el caso colombiano se estipulan 
HQODVUHIRUPDVODERUDOHV
(QFXDQWRDODVSROtWLFDVTXHDIHFWDQLQWHU-
namente al mercado laboral, la legislación colom-
ELDQDHQPDWHULDODERUDOVXVWDQWLYDHVPX\MRYHQ










titucionales en el mercado laboral sobre variables 
como el desempleo o la tasa de contratación. Sin 
HPEDUJRHOSUHVHQWHHVWXGLRVHHQIRFDUDH[FOXVL-
YDPHQWHHQODUHIRUPDGHO
Reforma laboral del 2002  
o Ley 789 de 20025
/D UHIRUPD ODERUDO GHO  VH FRQFLEHEDMR HO
PDUFR GHO 3ODQ 1DFLRQDO GH 'HVDUUROOR 31'
+DFLDXQ(VWDGR&RPXQLWDULR IRUPXODGDSRUHO
Gobierno con el propósito de reducir los costos 
de despido. En su PND, el Gobierno planteaba que 
la disminución de los costos de despido promove-
UtDODFRQWUDWDFLyQGHWUDEDMDGRUHV\DXPHQWDUtD 
la estabilidad laboral, que se esperaba creara cerca 
GHHPSOHRVHQHOSULPHUDxR\
\HQORVVXEVLJXLHQWHV
Los principales cambios introducidos por 
esta legislación están representados en la creación 
del sistema de protección social, de subsidios al 




Judicial Rodrigo Lara Bonilla.
 7RPDGRGH&RQJUHVRGHOD5HS~EOLFDGH&RORPELD
PRGLÀFDFLyQHQODRUJDQL]DFLyQ\IXQFLRQDPLHQWR
GH ODV FDMDV GH FRPSHQVDFLyQ IDPLOLDU HO FRQ-
WUDWRGHDSUHQGL]DMH ORV UHFDUJRVQRFWXUQRV OD 
UHPXQHUDFLyQ GHO WUDEDMR GRPLQLFDO \ IHVWLYR 
ODFRPSHQVDFLyQGHYDFDFLRQHVODVLQGHPQL]DFLR-
QHVSRUGHVSLGRVLQMXVWDFDXVD\ODLQGHPQL]DFLyQ
moratoria, entre otros aspectos.
/DUHIRUPDVHGDHQXQDPELHQWHHQHOFXDO
DOJXQRV VHFWRUHV UHTXHUtDQDMXVWDU VXV MRUQDGDV
laborales para incrementar su producción de 
bienes y servicios, y al mismo tiempo el empleo. 
/D/H\GHHQHODUWtFXOR6 y artículo 
GHO&yGLJR6XVWDQWLYRGHO7UDEDMRH[WLHQGH
HO FRQFHSWR GH WUDEDMR RUGLQDULR DVt ´WUDEDMR
RUGLQDULRHVHOTXHVHUHDOL]DHQWUHODVVHLVKRUDV 
DP \ ODV YHLQWLGyVKRUDV SPµ 
(ODUWtFXORHVGHJUDQLPSRUWDQFLDSDUDORVVHF-
tores de comercio y servicios, dado que establece 
XQDMRUQDGDODERUDOÁH[LEOHGRQGHVHSXHGHQDFRU-
GDUWHPSRUDORLQGHÀQLGDPHQWHWXUQRVGHWUDEDMR
sucesivos, que permitan operar a las empresas sin 
solución de continuidad durante todos los días de 
la semana, siempre y cuando, el respectivo turno 
no exceda las seis horas al día y treinta y seis días 
a la semana.





y práctica de personas, con el apoyo a su soste-
QLPLHQWRPHQVXDOGXUDQWHXQDIDVHOHFWLYDHQOD




GHMDGH VHU ODERUDOSRU ORTXHHO WUDEDMDGRUQR
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con la lógica que entre más maquinaria se tenga, 
PiVHQHUJtDHOpFWULFDVHFRQVXPHHOFRQVXPRGH
kwh de energía eléctrica es igual a la sumatoria 
de los kwh comprados, más los kwh generados, 
PHQRVORVNZKYHQGLGRV)LQDOPHQWHVHHPSOHD
una dummy TXH UHFRJH HO HIHFWRGH OD UHIRUPD




Estimación de la demanda de trabajo 
en el corto plazo
Para contrastar los modelos propuestos por Hamer - 
PHVKODHVWLPDFLyQGHIXQFLRQHVGHGHPDQ-
GDGHWUDEDMRGHFRUWRSOD]RVHHIHFW~DPHGLDQWHHO









Ƚ1൐ͲȽ2൏ͲȽ3  > 0
t = 2000, 2001... 2008
Formulas artículo 4 
 
 +++++=  DiLwYL ttto
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t 1321 lnlnlnln  










En la Dummy se emplea el 1 a partir del 2003, porque la reforma se aprobó en diciembre de 
2002, por lo que entró en vigencia en el 2003. Dónde: 
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 la dummy se emplea el 1 a partir del 20 3, por-
TXHODUHIRUPDVHDSUREyHQGLFLHPEUHGH
por lo que entró en vigencia en el 2003. Donde:
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METODOLOGÍA
Para la estimación del modelo se emplean los datos 




datos de acuerdo con categorías comparables a es-
FDODLQWHUQDFLRQDOHQHOSUHVHQWHWUDEDMRVHHPSOHD
OD($0FODVLÀFDGDVHJ~QFyGLJRV&,88DGtJLWRV




padas o que el valor de la producción sea superior 
DPLOORQHVGHSHVRVDQXDOHVSDUD7. 
En esta investigación, sin embargo, la unidad de 
REVHUYDFLyQHVODLQGXVWULDVHJ~Q&,88DGtJLWRV
dado que los microdatos no están disponibles para 
el público por la reserva estadística de la encuesta.
De la EAM se tomó el total del personal 
RFXSDGRHQ ODPDQXIDFWXUDFRPRSUR[LD ODGH-
PDQGDGHWUDEDMR(O WRWDOGHSHUVRQDORFXSDGR
corresponde al total de personas ocupadas por 
los establecimientos industriales, permanentes 
SODQWD\WHPSRUDOHVFRQWUDWDGDVGLUHFWDPHQWHSRU
el establecimiento o a través de agencias. Para la 
representación de la variable explicativa producto 
HV SRVLEOH XWLOL]DU GRVPHGLGDV OD SURGXFFLyQ
bruta y el valor agregado, adicionalmente a dichas 
YDULDEOHVKD\TXHWUDQVIRUPDUODVGHELGRDTXHHQ
la EAM aparecen a precios corrientes. Para ello, 
VHUHFXUUHDOtQGLFHGHSUHFLRVGHOSURGXFWRU,33
SDUDODLQGXVWULDPDQXIDFWXUHUDVXPLQLVWUDGRSRU
el Banco de la República.
3DUDPHGLUHOFRVWRGHOIDFWRUWUDEDMRwVH
usa la suma de los sueldos y salarios, que primero 
se divide por el IPP debido a que viene a precios 
corrientes y luego el resultado obtenido se divide 
SRUHOQ~PHURGHWUDEDMDGRUHVVDODULRSRUWUDED-
MDGRU3RURWUDSDUWHODSUR[LTXHVHXWLOL]DSDUD
representar el capital es la cantidad de energía 
consumida en los establecimientos industriales 
PHGLGDHQNLORYDWLRVNZKHVWRHQFRQFRUGDQFLD
 3DUDPiVLQIRUPDFLyQYpDVH'$1(
1: después de la reforma – a partir del año 2003
0: antes de la reforma – 2002 y años anteriores
´
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los signos esperados para las elasticidades según 
la teoría de la demanda laboral. Para el caso de la 









aproximado de -0,7813, que, en comparación a 







\DFRQWDEDQFRQ ORFXDOVHH[SDQGLy OD MRUQDGD
laboral. En comparación a las demás variables, los 
salarios tienen un mayor impacto sobre la contra-
tación, pero dicho impacto es negativo.
3RU RWUD SDUWH ODV HVWLPDFLRQHV GHO FRHÀ-
ciente de la proxi del capital, que es la cantidad 









explicar el comportamiento de la demanda en dicho 
SHULRGR/DYDULDEOHTXHUHSUHVHQWDDODUHIRUPD
ODERUDOGHOHVVLJQLÀFDWLYD\SUHVHQWDXQYD-
lor aproximado a -1,72, por lo que puede decirse 
TXH OD UHIRUPDGHOWXYRHIHFWRVDOWDPHQWH
negativos sobre la contratación de mano de obra 
HQODPDQXIDFWXUDFRQWUDULRDORVHIHFWRVHVSHUDGRV
FRQODUHIRUPD
Estimación de la demanda de trabajo en el 
largo plazo
3DUDHOODUJRSOD]RODHVWLPDFLyQGHODVIXQFLRQHV
GH GHPDQGDGH WUDEDMR VH HIHFW~DPHGLDQWH HO
siguiente modelo:
             
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FRQGDWRV DJUXSDGR /RV UHVXOWDGRVGHO HMHUFLFLR
econométrico muestran que la elasticidad empleo-
producto, empleo-salario y la elasticidad precio 
FUX]DGDGH ORV IDFWRUHV FRUURERUDQ ODSUHGLFFLyQ
teórica, según la cual estas deben ser mayores en 
HOODUJRSOD]RTXHHQHOFRUWR
Para la elasticidad empleo-producto se estima 
XQYDORUGHORUGHQGHXELFDGRHQHOOtPLWH
LQIHULRUGHORVYDORUHVHVWLPDGRVSDUD&RORPELDHQOD
literatura, que entre otras cosas sugiere rendimien-
WRVFUHFLHQWHVDHVFDODUHODWLYDPHQWHVLJQLÀFDWLYRV
en comparación a los rendimientos constantes o 
levemente crecientes de otros países. Como bien 
ORGLFH$UDQJRS $´XQFXDQGRVHKDQ
encontrado estimativos cercanos a 1 para Colombia, 
no es del todo equivocado pensar que la estructura 
industrial colombiana aún no ha adoptado escalas 
FRQPtQLPRVFRVWRVGHODUJRSOD]Rµ
(O FRHILFLHQWH GH ODV UHPXQHUDFLRQHV SRU
WUDEDMDGRUWRPDXQYDORUFHUFDQRDXQYDORU
muy cercano a la unidad que muestra que al igual 
TXHHQHOFRUWRSOD]RHOVDODULRHVODYDULDEOHTXH
SUHVHQWDPD\RUHV HIHFWRV VREUH OD GHPDQGDGH
WUDEDMRPDQXIDFWXUHUD/RPLVPRSXHGHREVHUYDU-
VHHQHOWUDEDMRGH5XL]SSGRQGH 
las elasticidades empleo-salario en el modelo 
GHHIHFWRVÀMRVVHXELFDQHQWUH\PLHQ-
WUDVTXHHQHIHFWRVDOHDWRULRVVHVLW~DQHQWUH\
-0,66, las cuales son superiores a las elasticidades em-
pleo-producto. Dicho valor muestra un escenario en 
el que los empresarios contrataron menos mano de 
REUDDFDPELRGHXQDLQWHQVLÀFDFLyQGHODPDQR 




cual es coherente con el alto desempleo persistente 
en la economía colombiana.
En cuanto al consumo de energía eléctrica, 
SXHGHYHUVHTXHVXFRHÀFLHQWHWRPDXQYDORUGH
aproximadamente 0,17, por lo que puede decir-
se que los cambios en el stock de capital tienen 
XQHIHFWRSRVLWLYRDXQTXHHOHIHFWRQRVHDPX\
grande. Dicho resultado muestra que el capital y 
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CONCLUSIONES
El periodo 2001-2006 en el mercado laboral manu-
IDFWXUHURHQ&RORPELDSXHGHFDUDFWHUL]DUVHFRPR







SOD]R UHVSHFWLYDPHQWH XQD HODVWLFLGDG HPSOHR
VDODULRHQHOFRUWRSOD]RGH\HQHOODUJRSOD]R
GHFRUURERUDQGRXQHOHPHQWRFRP~QGHORV
WUDEDMRV HPStULFRV VHJ~QHO FXDO ODV HODVWLFLGDGHV
SUHFLRVGHORVIDFWRUHVVRQPD\RUHVHQHOODUJRSOD]R
De los resultados obtenidos sobresale el he-
cho de que la elasticidad empleo-salario esté por 
encima del intervalo propuesto por Hamermesh 
TXHYDGHKDVWDHOFXDOGHWR-
GDVIRUPDVVLJXHHVWDQGRSRUGHEDMRGHODXQLGDG
y que no se aparta mucho de las estimaciones para 
HOFDVRFRORPELDQRGRQGHSRUHMHPSORVHSXHGH
HQFRQWUDU HQ HO WUDEDMRGH&iUGHQDV \*XWLpUUH]
 HODVWLFLGDGHV HPSOHRVDODULR SRU HQFLPD
GHODXQLGDGORFXDOHVFRKHUHQWHFRQXQ
contexto con alto desempleo. Es también de resal-
WDUTXHHOVDODULRSRUWUDEDMDGRUHVODYDULDEOHTXH
tiene mayor impacto sobre la demanda laboral en 
















GH  HVGHFLU HQ ORVSULPHURVDxRVGH
YLJHQFLDGHODUHIRUPDHVWDJXDUGyXQDUHODFLyQ
altamente negativa con la contratación de personal 
HQHOVHFWRUPDQXIDFWXUHUR3RURWUDSDUWHHQHO
ODUJRSOD]RHOPRGHORDUURMyTXHODUHIRUPDQRHV
relevante a la hora de explicar el comportamiento 






la actividad económica sobre la generación de nue-
YDVSOD]DVGHHPSOHR3DUDOHODPHQWHKD\TXHWHQHU
cuidado con la variable salario, pues aunque tiene 
un alto impacto sobre la demanda laboral manu-
IDFWXUHUDUHGXFFLRQHVGUiVWLFDVQRFRUUHVSRQGHQ
a aumentos de demanda laboral, sino más bien a 
LQWHQVLÀFDFLyQGHODPDQRGHREUD\DFRQWUDWDGD
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ANExOS
Anexo 1: Datos panel
Los modelos de datos panel son aquellos que se basan en observaciones sobre las mismas 
unidades transversales o individuales (países, individuos, empresas, etc.) a lo largo de varios 
intervalos de tiempo, combinando la dimensión del espacio y el tiempo. El principal objetivo 
de aplicar los datos panel es capturar la heterogeneidad no observable, ya sea entre unidades 
individuales, así como también en el tiempo, debido que esta heterogeneidad no se puede 
detectar ni con estudios de series temporales ni tampoco con los de corte transversal. 
Modelo de efectos fijos
Considérese el siguiente modelo:
yit = X itߚ  + c + vit
En donde c es una variable aleatoria no-observada. El problema consiste en deter-
minar si Cov(Xit; c) z 0 ya que si este es el caso, los estimadores del vector de pará-
metros estarán sesgados y serán inconsistentes. Por el contrario, si Cov(Xit; c) = 0 
entonces podemos utilizar lo que se conoce como un pooled OLS para encontrar parámetros 
insesgados y consistentes. Por el hecho de que c no es observable, es complicado deter-
minar empíricamente si existe tal correlación entre esta y las variables independientes. 
En el contexto de corte transversal, tenemos las siguientes opciones: 1) Encontrar una proxi 
para c y 2) Instrumentar c.
En los modelos de datos panel, c puede ser constante a través del tiempo y variar entre cada 
unidad de observación, capturando efectos inherentes a cada unidad. Esto es lo que se conoce 
FRPRXQHIHFWRÀMR(OPRGHORHVWiGHÀQLGRGHODVLJXLHQWHPDQHUDyit = X itߚ  + c + vit. 
En donde ciHVFRQRFLGRFRPRHOHIHFWRÀMR\DTXHQRWLHQHYDULDFLyQWHPSRUDO
Modelo de efectos aleatorios
Considérese el siguiente modelo: yit = Xitߚ + vit 
Se asume E(vit  Xit) = 0 ׊ t en donde vit = ci + uit, entonces:
E(cit  Xi) = E(cit) = 0 ՞ &RY (ci, Xi) = 0
Por lo tanto, el modelo de efectos aleatorios (RE) asume que el error tiene una estructura 
del tipo vit = ci + uitVLQHPEDUJRVXSRQHTXHHOWpUPLQRci no está correlacionado con los 
regresores. La ortogonalidad entre ci  y las xi está basada en el supuesto de que la variable ci 
se distribuye de forma aleatoria. No obstante, el modelo de efectos aleatorios asume que hay 
autocorrelación de la forma:
vit  = c i + u it
vi (t+1) =  ci + u i (t+1)
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La prueba para el modelo RE es equivalente a probar su supuesto implícito, esto es: 
Cov (ci, Xi) = 0. Esto lo podemos hacer utilizando la prueba de Breusch-Pagan (multiplicador 
de Lagrange), en donde Ho: Var (ci, Xi) = 0
Efectos aleatorios vs. efectos fijos
Las pruebas de Breusch y Pagan para efectos aleatorios y la prueba FGHVLJQLÀFDQFLDGHORV
HIHFWRVÀMRVQRVLQGLFDQTXHWDQWRHOPRGHORGHHIHFWRVDOHDWRULRVFRPRHOGHHIHFWRVÀMRVVRQ
mejores que el modelo agrupado.
3RURWUDSDUWH+DXVPDQGHPRVWUyTXHODGLIHUHQFLDHQWUHORVFRHÀFLHQWHVGHHIHFWRVÀMRV\
aleatorios (ߚef  –  ߚea) puede ser usada para probar la hipótesis nula de que ui  y las variables X 
no están correlacionadas. Así pues, la Ho de la prueba de Hausman es que los estimadores 
GHHIHFWRVDOHDWRULRV\GHHIHFWRVÀMRVQRGLÀHUHQVXVWDQFLDOPHQWH6LVHUHFKD]DOD+RORV
HVWLPDGRUHVVtGLÀHUHQ\ODFRQFOXVLyQHVTXHORVHIHFWRVÀMRVVRQPiVFRQYHQLHQWHTXHHIHFWRV
aleatorios. Si no podemos rechazar Ho, no hay sesgo de qué preocuparnos y preferimos efectos 
aleatorios que, al no estimar tantas dummiesHVXQPRGHORPiVHÀFLHQWH
